
  

 

 
 

MOTIVACIÓN 
 
Para poder acoger la Palabra, lo primero que tenemos que hacer, es reconocer que muchas veces somos 
ciegos(as) para descubrir la historia que Dios va haciendo en medio nuestro, somos ciegos(as) para ver que, 
detrás de cada cruz, dificultad o sufrimiento, hay un misterioso plan de amor de Dios para cada uno(a) de 
nosotros(as). Cristo ha venido para curar nuestra ceguera, para abrirnos los ojos y mostrarnos que a pesar de 
que no lo veamos físicamente, Él siempre está. Esa luz es capaz de transformarnos a nosotros(as) mismos(as), 
de transformar nuestra manera de mirar, de transformar nuestros criterios y pensamientos, de transformar la 
tristeza en alegría, el miedo en confianza, la frustración en esperanza. Esa luz es capaz de arrancarnos de las 
tinieblas, porque cuando la noche es muy oscura, basta tan sólo un fósforo encendido para que todo cambie. 
 
Durante este ciclo, hemos ido viendo cómo la Palabra de Dios va iluminando nuestra vida, hemos podido ver 
cómo la Palabra de Dios transforma la percepción que tenemos de nosotros(as) y la forma de relacionarnos con 
otras personas.  
Para cerrar este ciclo de iluminar, vamos a revisar distintas lecturas que nos van mostrando de qué manera la 
Palabra de Dios va siendo luz en nuestra vida. Para poder profundizar más en el significado que esto tiene para 
nosotros(as), vamos a hacer una actividad con 4 lecturas. 
 
 

SILENCIO 
 
Se ordena la mesa, se pone el altar y se prende la vela. 
 
Invita a hacer un momento de silencio para poder disponerse a la oración y abrir el corazón a la escucha. Toma 
la Biblia entre tus manos y deja tus preocupaciones a un lado y descansa en el amor, la ternura y misericordia 
de Dios.  
 

 

ORACIÓN 
 

● Invocación al Espíritu Santo 
“Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y abrásalos en el fuego de tu amor,  

envía Señor tu Espíritu y todas las cosas serán creadas.  
Y renovarás la faz de la tierra” 

 
 
 
 
 
 

2° ETAPA: CARISMA 

CICLO 1: ILUMINA 
CONVIVENCIA 



 

ACTIVIDAD:  
LUZ QUE NOS SALVA 
 
A continuación, encontrarás 4 lecturas con algunas preguntas y una pequeña reflexión. Cada persona elige una 
al azar, o también puedes imprimirlas, recortarlas y repartirlas al azar.  
Deja un tiempo de silencio para poder leer la tarjeta y responder las preguntas. 
Luego se comparte el eco. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Efesios 1, 18 
“Iluminando los ojos de vuestro corazón para que 
conozcáis cuál es la esperanza a la que habéis sido 
llamados por él”  
 
¿Qué es lo que Dios quiere que tú descubras? 
¿Qué significa que tus ojos del corazón sean 
iluminados? ¿Qué es lo que hace que tus ojos 
de corazón no puedan ver? ¿Qué cosas 
oscurecen tu corazón? 
 
La mayor luz que Jesús trae a tu vida es la 
esperanza. Una vida sin esperanza es una vida 
sumergida en las tinieblas. Y porque el ser 
humano tiende naturalmente a perder la 
esperanza, a olvidar de esto, es que necesitas la 
luz de la Palabra de Dios que nos vuelve a 
recordar que en Cristo tu vida siempre tiene una 
esperanza. 

 
Lucas 2, 30 - 32 
“Porque mis ojos han visto tu salvación, la que 
has preparado a la vista de todos los pueblos, luz 
para alumbrar a las naciones”  
 
¿En qué momentos has podido ver a Jesús 
actuando en tu vida? ¿Cuándo has visto la 
salvación de Dios? ¿Has sido testigo de algún 
milagro, grande o pequeño, en tu vida? 
 
En nuestra vida Jesús está siempre actuando, 
mostrándonos su salvación, para que nuestra 
vida esté iluminada por su presencia, pero a 
veces somos ciegos para descubrir su acción. 
Muchas veces lo que vemos como “suerte”, 
coincidencia, no sino milagros, la acción de un 
Dios que nos quiere y que nos va ayudando y 
acompañando en nuestra vida. 

 
Salmo 119, 105 
“Tu Palabra es antorcha para mis pasos, luz en 
mi sendero” 
 
¿De qué manera la Palabra de Dios puede 
alumbrar mis caminos? Frente a las dudas y 
decisiones que tengo que tomar, ¿recurro a la 
Palabra de Dios para buscar en ella una luz 
que me oriente? 
 
La Palabra estará siempre contigo, no importa 
cuán cerca o lejos te sientas de Dios. En 
cualquier momento de tu vida, puedes volver a 
ella y dejar que la presencia de Dios te vuelva a 
iluminar tus tinieblas. Para todos los que siguen 
un camino difícil en su vida y no ven la luz al 
final del túnel, encuentren en la Biblia una 
Palabra de  Resurrección. 
 
 
 
 

 
Salmo 91, 8 
“Tan solo abre tus ojos” 
¿Soy capaz de abrir los ojos y reconocer la 
acción de Dios en mi vida? ¿Dónde veo a Dios? 
¿Veo a Dios manifestarse a través de mi 
familia y amigos? 
 
Abre los ojos y mira tu vida.  
Abre los ojos y mira todo lo que has recibido.  
Abre los ojos y mira cómo Dios va haciendo un 
camino para ti.  
Abre los ojos y mira la presencia de Dios a tu 
alrededor.  
Abre los ojos y reconoce la belleza de su 
creación.   



 

COLACIÓN 
 
Cada uno comparte el versículo de su tarjetita y las preguntas.  
 
 
Peticiones 
 
● Padre Nuestro 
● El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la Vida Eterna.      Amén. 
● Patrono…. Ruega por nosotros. 
● Saludo de la paz. 
 

 
  


